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EL CÁLIZ DE LA CATEDRAL DE VALENCIA:
ESTUDIO ARQUEOLÓGICO DE LA RELIQUIA 50 AÑOS DESPUÉS

Manuel Martín-Bueno
Universidad de Zaragoza*

A modo de justificación

La coincidencia de ser el segundo titular de la Cátedra universitaria zaragozana 
desde su fundación, tras el profesor, ya fallecido, D. Antonio Beltrán Martínez 
y la circunstancia de la celebración de una oportuna efemérides en forma de 
Congreso científi co en el 2008, hizo que al fi rmante se le diera la oportunidad 
de participar muy gustosamente en aquel I Congreso Internacional sobre el 
Santo Cáliz que tuvo lugar en Valencia entre los días 7 y 9 de noviembre de 
2008. No obstante allí mismo expresamos nuestras reservas sobre la oportuni-
dad de convocarlo como Primer Congreso y no simplemente como Symposium 
o Reunión, ya que no estábamos ni estamos ahora, convencidos de que las cien-
cias implicadas puedan aportar algún día novedades signifi cativas serias y para 
especulaciones carentes de fundamentos poderosos existían y siguen existiendo 
con extrema tozudez, creciente incluso, otros foros y plataformas de exposición 
diferentes al que nos convocaron.

Ahora, transcurridos unos cuantos años más y sin haber visto la publicación 
correspondiente, aunque sí las versiones digitales de las presentaciones, puede 
ser oportuno, conciliar el recuerdo del profesor desaparecido, Antonio Beltrán 
Martínez, nuestro predecesor en la cátedra caesaraugustana, con el también 
recuerdo al antiguo compañero de colegio a la temprana edad de cuatro años en 
el Colegio Cardenal Xavierre de Zaragoza y luego en la Facultad de Filosofía y 
Letras en la que ambos nos licenciamos con un año de diferencia, en la década 
de los sesenta.

*  I.P. Grupo de Investigación URBS, CONAI+D Universidad de Zaragoza.
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Luego los caminos paralelos en esto de la investigación arqueológica nos 
han hecho coincidir más de una vez, incluso publicar algo conjuntamente para 
atajar dimes y diretes sobre «los del Museo de Zaragoza» y «los de la Facultad» 
con que amablemente afi laban lenguas quienes deseaban ver confrontación 
donde nunca la hubo, porque el mundo del patrimonio arqueológico es lo sufi -
cientemente amplio como para dar cabida a todos los que deseen acercarse con 
voluntad de trabajo y espíritu investigador independiente.

Producciones cerámicas uno y Metodología y Arqueología Subacuática el 
abajo fi rmante, nos llevaron al mundo de la coincidencia investigadora en bar-
cos antiguos y ánforas, pero no más. Más cerca estuvimos en eso de las ciuda-
des romanas del Valle del Ebro y la Colonia Lepida Celsa y el Municipium Au-
gusta Bilbilis han ido de la mano tantas y tantas veces porque durante decenios 
supusieron la punta de lanza de nuestra Arqueología Clásica.

Miguel Beltrán Lloris, hijo de mi viejo profesor y director de tesis Antonio 
Beltrán Martínez han sido apellidos que han representado a personas muy cer-
canas, Miguel todavía lo es, como también lo fue antes Pío Beltrán Villagrasa, 
un hombre bueno, de talla menuda pero de gran corazón que respondía siem-
pre a las preguntas y consultas epistolares de aquellos neófi tos que como yo le 
hicimos partícipe de nuestros problemas en algún momento.1

La saga de los Beltrán ha sido y es prolífi ca, pero ahora toca dedicar estas 
líneas a mi viejo compañero Miguel con motivo de su jubileo y la elección del 
tema en el que se vuelve sobre los pasos de Antonio, D. Antonio para todos e 
incluso de D. Pío por ser Valencia la ciudad en la que transcurrió gran parte de 
su vida y en la que falleció. Por eso queremos traer aquí un texto recuperado 
pero actual, como actual es el tema de investigación y aun de búsqueda como 
es el del Cáliz de la Catedral de Valencia, considerado por muchos, la copa que 
lo inicia, el que estuvo en la Santa Cena en manos de Cristo y el eterno candi-
dato a ser considerado como el Grial más verosímil de cuantos ruedan por los 
caminos de la literatura, la fantasía y la fi cción que son muchos.

El texto de Valencia se transcribe íntegro con algunas anotaciones y aña-
didos que hemos considerado pertinentes, pero en forma de conferencia que 
es lo que fue, como inauguración de aquel curioso e interesante Congreso de 
Valencia del 2008.

1 Todavía recuerdo y conservo una carta manuscrita con caligrafía esmerada en la que 
me devolvía, adherida con cinta adhesiva en una fi cha de cartulina rayada adjunta, una 
moneda, un vellón castellano, aparecida en Ventas Blancas (La Rioja) con la clasifi cación 
pertinente y algún consejo amable que aún debo agradecer.
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Allí decíamos: En primer lugar, como aviso de navegantes, debemos dejar 
sufi cientemente explicitado que nuestra presencia aquí, en esta docta reunión, 
lo es por el único mérito de ostentar la cátedra de Arqueología de la Universi-
dad de Zaragoza, una de las doce universidades tradicionales, las consideradas 
históricas, con casi medio milenio de existencia. Precisamente la Cátedra que 
fue creada a mediados del siglo pasado y cuyo primer titular fue el Prof. Bel-
trán Martínez, mi antecesor en ella y privilegiado estudioso de la pieza que nos 
ocupa, el Cáliz de la Catedral de Valencia.2

Sin duda la importancia histórica y patrimonial del objeto sacro, amén de 
sus connotaciones y transcendencia religiosa y devocional, para la tradición 
cristiana de la Iglesia Católica, hacen excepcional la reunión que ha despertado 
expectativas singulares y variadas.

No obstante no debemos olvidar que en la actualidad, en una mezcla de 
tradición, religiosidad, información profusa sobre cualquier tema de interés ge-
neral, sea verdadero o pretendido, aunque no es este el caso; hace que un objeto 
litúrgico con una carga histórica de gran valor e importancia, se convierta en 
protagonista indiscutible de muchas personas, investigadores serios o no, que se 
sienten atraídos tanto o más por lo que encierra la realidad demostrable, como 
lo que pretendidamente se puede apuntar acerca de su historia y recorrido hacia 
atrás, hasta un momento, la vida de Jesucristo y la Última Cena en la que pudo 
ser utilizado.3

Nunca han faltado, ni faltarán ahora los visionarios y falsos profetas que 
querrán ver mas allá de lo que dicten aquellos elementos fundamentales para 
todo científi co como son: el análisis y autopsia rigurosa del objeto, los docu-
mentos históricos, es decir las fuentes literarias serias y fi ables, junto con la 
fuerza insoslayable de la tradición pía que en el seno de la iglesia cristiana se ha 
ido construyendo a lo largo del tiempo para formar poco a poco la historia de 
la reliquia hasta el momento actual, en que un grupo de investigadores desde 
diversos campos de la aproximación científi ca van a poner a disposición de la 
comunidad general, estudiosos o no, las hipótesis de trabajo, las aseveraciones 

2 A. Beltrán, El Santo Cáliz de la Catedral de Valencia, Valencia 1984.
3 Los autores que con más solvencia se han ocupado del tema en los últimos años, desde 
aproximaciones diferentes, ninguno de ellos arqueólogo, han sido: J. Bennet, San Lorenzo y 
el Santo Grial: La historia del Santo Cáliz de Valencia, Valencia 2008. G. Górny, J. Rosikon. 
Witnesses to Mystery: Investigations into Chrit’s relics. Izabelin-Varszawa 2013. G. Górny, 
J. Rosikon, Tajenmica Graala.́ Sledztwo w sprawie ´Swietego Kielicha, Izabelin-Varszawa 
2014.
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que puedan sentarse de forma rigurosa y las dudas que siempre deben presidir 
en la forma de nuevas preguntas, todo debate científi co.

No hay duda de que al tratarse de una reliquia de gran importancia, sin 
duda una de las principales de la historia del cristianismo, la mesura, el rigor y 
la prudencia, deben prevalecer por encima de otras consideraciones pero tam-
bién es preciso que esa prudencia no atenace las posibilidades de formulación 
de nuevas hipótesis aunque estas no vayan en la línea ofi cial establecida y acep-
tada por la Iglesia desde tiempo inmemorial, en pro de aclarar si cabe, algunos 
de los puntos menos prístinos del recorrido histórico de la famosa copa, que la 
tradición denomina como el Santo Grial y que esa misma historia en su perio-
do formativo hasta el presente, no ha dudado de rodear de leyendas, tradiciones 
y especulaciones, muchas veces ajenas a la realidad y poco favorecedoras de la 
verdad, tantas veces esquiva en ciencia.4

Como arqueólogo y por lo tanto como historiador nuestro interés se ha cen-
trado en cuatro líneas argumentales, que son las habituales en los trabajos de 
identifi cación y clasifi cación de los objetos de la cultura material de cualquier 
periodo histórico a través de la Arqueología, Ciencia Histórica por excelencia, 
pero no la única.

Estas son:
 1. Documentos primarios: fuentes escritas directas, historiografía y tradi-

ción histórica.
 2. Análisis directo del objeto, lo que implica su autopsia, descripción de-

tallada, clasifi cación tipológica, con su técnica de fabricación, zonas de 
distribución y expansión de la forma y cronología tanto absoluta como 
relativa.

 3. Análisis directo del objeto con aplicación de las técnicas arqueológicas 
especiales y de otras ciencias auxiliares de la misma, como las técnicas 
arqueométricas, etc. Entre estas se encuentran técnicas destructivas (con 
toma de muestras) y no destructivas (sin toma de muestras, preferidas en 
la actualidad).

4 La acepción de Grial, en sustitución de Cáliz de la Santa Cena, ha venido dada por la 
literatura a lo largo de los tiempos y más recientemente por la cinematografía y la novela 
histórica que ha encontrado, cómo no, una fuente importante de inspiración. Las teorías 
más recientes desde el campo de la fi lología según recoge Bennet asociarían el nombre 
original a la sierra oscense de Gratal donde se ubica uno de los primeros monasterios en 
los que parece se mantuvo a buen recaudo el objeto sacro hasta pasar al Monasterio de San 
Juan de la Peña.
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Libro de Grzegorz Górny y Janusz Rosikoń.
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 4. Estudio del contexto arqueológico si lo hubiere, preferente a otras apro-
ximaciones.

Como investigador, como arqueólogo que no reconoce a su ciencia límites 
cronológicos ni espaciales, como buscador impenitente de la verdad histórica 
a través de la metodología arqueológica y de todas las ciencias y técnicas que 
puedan poner a disposición del arqueólogo medios serios de acercamiento a la 
realidad objetiva, hemos de ser conscientes al mismo tiempo de nuestras limi-
taciones a la hora de ir un poco más lejos de lo que las pruebas objetivas nos 
permiten. Hemos de convivir diariamente con una realidad insoslayable, la de 
lo relativo de nuestros conocimientos y técnicas más modernas para llegar a al-
canzar la verdad absoluta, a discernir más allá de lo que podemos decir hoy día 
en que parece no se nos ponen puertas infranqueables. Grave pecado de orgullo 
si consideramos esa realidad, y contradicción científi ca que nos impediría todo 
desarrollo y progreso posterior.

Hace cincuenta años, otro profesor universitario de la misma procedencia, 
la universidad caesaraugustana, la de la capital del viejo Reino de Aragón, D. 
Antonio Beltrán (ya fallecido), tuvo la oportunidad de examinar directamente 
la reliquia y de conseguir que se desmontase cuidadosamente por un artesano 
orfebre, para su análisis pormenorizado, bajo la vigilancia atenta del arzobis-
pado de Valencia.5 Eran tiempos en que la Arqueología como ciencia histórica 
especulativa tenía muchas más limitaciones que en la actualidad, pero un estu-
dio de visu, detallado y prolijo, así como la ayuda de las fuentes escritas desde 
que se tiene constancia de su existencia y la revisión historiográfi ca rigurosa, le 
permitieron llegar a formular la posibilidad de que la pieza nuclear del Cáliz 
custodiado hasta 1399 en el Monasterio de San Juan de la Peña en Huesca, 
hasta donde había llegado en recorrido accidentado y varios traslados, que se 
sucedieron luego hasta el Palacio Real de La Aljafería de Zaragoza,6 de don-

5 A raíz del Congreso del 2008 intentamos una aproximación con el Cabildo de la Cate-
dral de Valencia para recabar la autorización para poder examinar el cáliz, desmontarlo 
y someter la pieza sustancial, la copa antigua a análisis arqueométricos, inexistentes hace 
medio siglo, para intentar extraer alguna nueva informacion, que ya anticipábamos no iba 
a ser concluyente respecto a su identidad ya que nadie ni nada, salvo la fe, podrá llegar a 
esa conclusión. El acercamiento se produjo pero amablemente se nos indicó de la difi cultad 
extrema para poder conseguir lo que se pretendía, desmontar el cáliz y transportar a un 
laboratorio fuera de Valencia la pieza principal, por lo que no seguimos insistiendo.
6 Las investigaciones arqueológicas, como consecuencia del seguimiento que realizamos 
con nuestro equipo durante el largo periodo de recuperación del Palacio para la instalación 
allí de las Cortes de Aragón, nos facilitaron una información que consideramos relevante 
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Libro de Grzegorz Górny y Janusz Rosikoń

Libro de Michael Hesemann.
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de partió hacia Valencia, donde ha sido custodiado desde entonces, de forma 
ininterrumpida, en su Catedral, podía ser contemporáneo de aquellos hechos 
religiosos del siglo I. Consecuentemente no descartaba la posibilidad de que 
fuera el mismo ni afi rmaba con rotundidad algo que no podía llevarse mas allá.

El examen realizado por el investigador fue extremadamente riguroso, se-
guramente uno de sus mejores trabajos, no dejando cabos sueltos en la in-
vestigación y analizando hasta el límite y con las técnicas y medios de 1960, 
todo aquello que pudiera arrojar una luz sobre aquella excepcional pieza. Sus 
palabras, que no necesitan repetirse, como conclusiones del estudio no dejaban 
lugar a dudas pero tampoco aclaraban más de lo que objetivamente se podía.

En la actualidad del tercer milenio, los avances en ciencias y técnicas de aná-
lisis, los estudios arqueométricos que tan importantes ayudas prestan a los estu-
dios arqueológicos han sido espectaculares. Desde el campo de las dataciones y 
el consiguiente establecimiento de cronologías más seguras, a los que permiten 
escudriñar en las composiciones de los materiales base y complementarios (has-
ta los niveles de elementos traza) con que están realizadas las piezas arqueoló-
gicas para determinar procedencias y aspectos técnicos de lo más variado, que 
nos acercan a talleres, procedencias, escuelas, artífi ces, dispersión geográfi ca, 
etc., en suma a profundizar en el conocimiento de la Historia. Pero estos me-
dios y técnicas sofi sticadas con los equipos más modernos, se encuentran a 
veces y este es un caso paradigmático, con límites que no podemos traspasar, 
con preguntas a las que no podemos dar todavía respuesta, con argumentos que 
somos incapaces de cerrar o con historias de las que no podemos redactar su 
epílogo por no conocer todavía su desenlace.

La moderna Arqueología, es sin duda una ciencia histórica que ha progre-
sado de forma espectacular en los últimos decenios, que nos está permitiendo 
conocer mucho mejor nuestro pasado, las gentes que lo habitaron y los objetos 
y elementos de cultura material que utilizaron, sus creaciones, sus habilidades, 
su organización y otros aspectos hasta límites antes poco imaginables, pero, 
siempre hay un pero. Todavía no disponemos de la varita mágica que resuelva la 
totalidad de las incógnitas y la Arqueología tiene que hacer frente diariamente 
a muchas de ellas. El Cáliz de la Catedral de Valencia puede ser una de estas 

para este caso. Se trata de la aparición en lo que hoy se denomina Salón de los Pasos Per-
didos, antigua Capilla de San Jorge de Juan I de Aragón, de una hornacina en forma de 
arco apuntado, practicada en el centro del muro del lado opuesto a la entrada, que pudo 
albergar el Cáliz, nosotros creemos que sí, que hoy está ocupada por un grupo escultórico 
de San Jorge a caballo, de pequeño tamaño.



 615El Cáliz de la Catedral de Valencia... | Manuel Martín-Bueno 

situaciones ante las que tan sólo podemos decir, que estamos casi igual que 
hace cincuenta años, pero sin duda las afi rmaciones que entonces se hicieron, 
pueden volver a reformularse con mayor seguridad, lo que no es poco.

En el 2008 hemos tenido la oportunidad de revisar las posibilidades reales 
que se ofrecen en la actualidad a los estudios arqueológicos por el lado de las 
ciencias y técnicas aplicadas más modernas, con los equipos más sofi sticados, 
pero nos encontramos con una barrera insalvable, la de la propia materia con 
que está elaborada la pieza. Se trata como ya se dijo hace tiempo de una piedra 
valiosa, un ágata, un objeto semiprecioso, pero una piedra dura, una roca a fi n 
de cuentas, un material inorgánico e inanimado, ni siquiera una composición 
o aleación como lo sería si fuera metal, que nos permitiría aplicar técnicas más 
complejas que nos dijeran más.

Bien es cierto que ayudaría mucho y nos liberaría a todos de muchas reser-
vas mentales y/o de otro tipo, el permitir por parte de la autoridad eclesiástica 
competente la posibilidad de disponer nuevamente del objeto sacro, como se 
hizo hace cincuenta años, para desmontarlo cuidadosamente y examinar, esta 
vez sin limitaciones, todos y cada uno de los elementos que han ido compo-
niendo el cáliz a lo largo del tiempo. Ello nos permitiría establecer con seguri-
dad la composición de cada uno de los elementos, su identifi cación segura, su 
cronología y procedencia, así como un nuevo estudio arqueológico de detalle y 
artístico allí donde fuese conveniente.

Los análisis metalográfi cos más avanzados nos arrojarían mucha luz sobre 
los elementos accesorios complementarios de la pieza, así como los análisis pe-
trológicos sin y con extracción de una mínima muestra, podrían darnos mayor 
seguridad en la identifi cación de los materiales de las dos piezas, vaso original 
en ágata y pieza que conforma el pie, atribuida a época fatimita en la Edad 
Media.

No avanzaríamos mucho más en la cronología del material inorgánico, por 
imposibilidad formal, pero su caracterización más exacta nos facilitaría el ac-
ceso a las zonas de origen del mismo con mayor precisión que antaño y la 
comparación con las bases de datos de este tipo de roca base empleada en obje-
tos arqueológicos o artísticos, sí que podría ayudar en las nuevas conclusiones 
fi nales.

Sería de gran utilidad disponer de esa posibilidad de desmontar, estudiar 
(trasladando a los laboratorios adecuados con las garantías que se exigiesen, y 
en ello la Iglesia debería ser mas abierta y generosa) con los equipos más moder-
nos, todas y cada una de las piezas que componen el cáliz. Ello facilitaría luego 
el estudio tipológico concreto de cada parte, empezando por la que genera todo 
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el proyecto, la parte superior, el cuenco original, del que volveríamos a reali-
zar exámenes de visu ayudados por microscopios electrónicos que nos llevasen 
hasta analizar con seguridad las huellas de fabricación y las posteriores de uso.

Las huellas de fabricación nos indicarían probablemente detalles de fabrica-
ción desconocidos hasta ahora, los instrumentos con que se fabricó el vaso, que 
permitiría acercarse a la serie de los existentes de esa misma tipología y cronolo-
gía, ciertamente demasiado amplia.

Las huellas de uso, examen que no se realizaba hace cincuenta años, podría 
arrojar alguna luz sobre su utilización posterior y tal vez alguna incrustación de 
material alóctono a la pieza pudiera facilitar más información, con independencia 
de que pudiera ser relevante o no. Hasta que no se realice no podremos hablar de 
la validez o no de dichos estudios y análisis, aun pudiendo tener un alto grado 
de convencimiento de que los datos esclarecedores no serían nuevos ni prolijos. 

Puede asombrar a los profanos, que no puedan aplicarse estas técnicas de da-
tación actuales, tan sofi sticadas y complejas, hasta el grado de que nos acerquen a 
su data, más allá de que podamos fechar la roca en que se trabajo la copa original. 
No podemos pretender que nos den el momento de utilización, ni siquiera el de 
fabricación, con más precisión de lo que nos dice, sin los exámenes que propo-
nemos, la tipología arqueológica del modelo, el estudio comparativo con otros 
hallazgos similares que puedan ser contemporáneos, pero la realidad es esa. 

Otro problema de gran importancia es el contexto arqueológico. Tampoco 
disponemos, nunca se ha dispuesto, de un contexto arqueológico real, al no ha-
llarse la pieza en ninguna excavación, que pudiera ayudar a su datación, simple-
mente tenemos el objeto en sí (que no es poco pero sí insufi ciente), trasladado, 
transportado, conservado secularmente y modifi cado con añadidos hasta conver-
tirlo en lo que hoy es, una reliquia con una gran carga de tradición y sentimien-
tos, que no son analizables con equipos científi cos, ni con técnicas y aparatos 
sofi sticados, sino con otra vara de medir, la de la historia, la tradición y lo que las 
fuentes escritas una vez expurgadas y analizadas nos dicen de ella.

Hoy en el 2008 sabemos mucho más pero estamos casi donde siempre, una 
vez más las ciencias no son todo lo exactas que desearíamos en cada caso, sobre 
todo si no se nos es dado aplicarlas.

A modo de complemento necesario

A la vista de lo dicho entonces y ante la imposibilidad, la Iglesia siempre es rea-
cia como institución a facilitar el acceso a piezas que están muy enraizadas con 
la tradición cristiana y con la fe, no se puede avanzar, ni seguramente se podrá 
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nunca, avanzar en cuanto al verdadero problema que esconde en su memoria 
primigenia la copa de roca dura, semipreciosa, que constituye la reliquia origi-
nal ya que el resto como se ha publicado hasta la saciedad son añadidos fruto 
de la devoción y el uso privilegiado que siempre ha tenido.

El Cáliz que conserva la catedral de Valencia7 es el que tiene más números 
para que se le pudiera asignar, si la suerte acompañase en la forma de documen-
tación precisa o de técnicas hoy desconocidas, el privilegio de haber estado en 
el lugar preciso, la Santa Cena de Cristo y sus apóstoles, y precisamente en las 
manos del Mesías, pero eso es algo que por el momento tan solo la fe puede 

 

Cá liz de la Catedral de Valencia.1.

7 M. Hesemann, Die Entedeckung des Heiligen Grals. Das Ende einer Suche. Munchen 2003.

El Cáliz de la Catedral de Valencia... | Manuel Martín-Bueno 



618 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

apoyar, pero no la ciencia, por lo que los creyentes y devotos se pueden dar por 
satisfechos y los científi cos también ya que cuando los límites se alcanzan hasta 
su última posibilidad no queda sino aceptarlos y dejar el tema zanjado o esperar 
a que el futuro y nuevas investigaciones con técnicas hoy por hoy inexistentes, 
jueguen a favor de facilitar ese dato.

Con la ciencia actual, casi igual que hace más de medio siglo podemos 
confi rmar que la pieza originaria es contemporánea de los hechos que narran 
las Escrituras y además fabricada en un área próximo-oriental en la que queda 
perfectamente englobado el territorio de Judea, pero de ello a afi rmar que es 
esa precisamente la que estuvo allí y en manos suyas, es algo que queda en una 
incógnita, seguramente eterna por lo que quienes se contenten con la fe tienen 
resuelto el problema pero no el resto.

Hoy está de moda escribir mucho sobre estos temas con más o menos se-
riedad, incluso se pretende sacar partido económico por la vía del «turismo 
cultural» en tierras aragonesas para promocionar una mal llamada «Ruta del 
Grial» que no es sino un disparate oportunista que precisamente porque lo es, 
tiene visos de alcanzar la notoriedad y los frutos apetecidos.

Nosotros nos quedaremos con esa sonrisa que dedicaba Antonio Beltrán 
cuando en alguna ocasión comentamos el tema y nada más, es sufi ciente. Esa 
sonrisa recordada se la ofrecemos a Miguel Beltrán Lloris en su jubileo como 
funcionario público del Cuerpo de Conservadores de Museos.


